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Si me obligan 4 ser sol- 
dado, ¿seré desertor o suici- 
da?—Renan. 
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ALREDEDOR del 
ULTIMO ATENTADO 


estas horas se ha extinguido por 

completo el ruido provocado por 
los sicarios de Irigoyen con motivo 
del atentado, que hubo de tener lugar 
contra el citado caudillo y jefe su- 
premo de la burocracia criolla. 

El hecho en sí, juzgado con crite- 
rio sereno, no tiene más importancia 
que tantos otros que a diario suceden 
en que la pasión, el interés o cual- 
quier motivo circunstancial, arman el 
brazo de un hombre para eliminar a 
un semejante. Tanto da que la pre- 
sunta víctima sea un jefe de Estado 
como el ciudadano más oscuro. Pero 
en casos como éste, el público grueso 
se encrespa singularmente, la prensa 
suín clama venganza, los guardianes 
del «orden» se aprestan a descargar 
su brutalidad sobre pretendidos cóm:- 
plices, se arma un alboroto descomunal 
ton declaraciones de desagravio y 
condenaciones vehementes, y por úl. 
timo se procura canalizar el. odio y 
la indignación forzada contra los a- 
narquistas, a quienes se responsabiliza 
de antemano y colectivamente de es- 
ta clase de hechos. 

Asi sucedió con el atentado, algo 
dudoso del 24 de diciembre. No va- 
mos a discutir aqui si Gualterio Ma- 
rinelli, salvaje y bárbaramente asesi- 
nado por los polizontes, fué o no el 
autor de los disparos contra el coche 
presidencial o si hubo en realidad ta- 
les disparos, cosa que en verdad no 
ha sido demostrada de un modo muy 
convincente. Tampoco.vamos a cues- 
tionar sobre si el lejano anarquismo 
de Marinelli haya podido influir sobre 
su acto, en el caso de ser cierta la im- 
putación. El hombre posee resortes 
de acción muy ocultos que en vano 

$e tratará de descubrir con oe 
- Clones póstumas. 

Admitamos sin embargo, “que un 
anarquista intente eliminar al presi- 
sidente Ifigoyen. ¿Qué relación ten- 
dría ese hecho con nuestra ideología? 
Hasta qué punto podría responsa bili- 
varse nuestro muvimiento de tal ac- 
clón? ¿Cómo contemplaríamos un a- 
ientado de verdad ejecutado por un 
hombre de nuestras filas? 

Procuraremos concretar 
opinión al respecto 

Del punto de vista de nuestra doc- 
tcIna, de nuestra finalidad libertaria, 


nuestra 


lar nada significa la vida o 
la muerte de un presidente, aunque 
sea en el fondo un dictador como l- 
rigoyen. La supresión violenta de un 
tirano puede mas bien favorecer la 
tiranía si no responde a un deseo ge- 
neral de desembarazarse de ésta, y 
no del individuo tal o cual que 
la ejerce. Nada se gana con un sim- 
ple cambio de gobernantes, pues aun- 
que unos pueden ser más o menos 
déspotas que otros, ésto depende en 
último análisis del pueblo que per- 
mite o aguanta los excesos del poder. 

El método anarquista consiste pre- 
cisamente en trabajar en el pueblo 
esa capacidad de auto-gobierno que 
lo haga refractario a toda opresión. 
No incurrimos en la ingenuidad de 
curar el mal autoritario suprimiendo 
uno de sus efectos, que en éste caso 
sería un determinado jefe de Estado. 
Asi pues, de ningún modo podría ser 
el móvil ideológico lo que ¡mpulsa- 
ra a un anarquista a obrar en ese 
sentido. 

Pero el anarquista no es tan solo 
un puro ideólogo. Es además un hom. 
bre, es decir, un ser de sensibilidad, 
de pasiones, odios y amores más u 
menos profundos. Y como. individuo 


sensible, si su temperamento es más 
fuerte que -su razón, puede reaccionar 


violentamente contra una injusticia 


que hiere -su :instinto de equidad. 


Puede entonces chocar contra Ao 
que a su juicio representa de un mo- 


do visible, el mal que lo ha sacudi.- 


do. Puede descargar su indignación 
llegando a «matar a quien conceptúa 
con razón o no, como causante de ese 
mal. Servirá en fin, a sus pasiones 
de hombre y no a los fines de una 
idea social, aunque crea que ambos 


«coinciden, lo que en ciertos . casos po- 


dría suceder, 
«Digamos ahora, que trigoyen ha 
Justifido plenamente una reacción de 


ésta índole. til hombre que ha auto- 


rizado las matanzas de la Patagonia 
y dela semana de. Enero, el de los 
continuos amagos dictatoriales, el que 
ha condenado al hambre a millares 
de hogares y ha protegido el crimen 


contra sus opositores, no puede ex- 
*trañarse que algu'en, sea anarquista 
o católico, decida sacarlo: de en me- 
dio. 


Kn definitivaz aingún interés tiene . 


.. €l anarquismo en la muerte de Irigo- 


¿ci antes al contrario, mucho habría 
de sufrir con las persecusiones que 
se desatarían brutalmente, Mas si un 
anarquista hiciera lo que se atribuye 
a Marinelli, comprenderíamos el he- 
cho como producto de exasperación 
individual, en la medida que es po- 
sible explicarse esta clase de hechos. 
Y declaramos que de todas las muer- 
tes violentas que ocurren a diar;o, la 
de Irigoyen es la que menos habría 
de indignarnos. - 


p * k x 


Como se roba 


A «dirección general de Ferroca- 
rriles ha dado a conocer el cál- 

culo estadístico de la explotación de 
las empresas particulares durante el 
uño 1929, sumando los totales gene- 
rales (trocha angosta, media y ancha): 
l.ongitud de vía»: 30034 kilómetros; 
tráfico de pasajeros: 160.233.200; car- 
ga: 49.438.900 toneladas; producido: 
270.008.100 pesos oro sellado; gastos: 
189.989.700 pesos oro; ganancias ob- 
tenidas: 80.018. 400 pesos oro; eso es 
un intérés usurario de 48 Y,, superan- 
do a cualquier usurero. Esto nos de- 
muestra el gran robo del cual es víc- 
tima el pueblo de la Argentina. 

Probublemente si se sumaran todos 
los robos que se realizan al margen 
de la ley, estarían lejos de formar 
una cifra tan enorme, 

Si se aplicara la misma sanción 
punitiva a .esta especie de robo, es 
de imaginarse las tremendas condenas. 


«que habrían de dictarse;.paro no hay 


peligro de ello. 

Mientras centenares de obreros de 
Has mismas compañías ganan $ 2.60 
por día, embruteciéndose bajo los ra- 
vos abrasadores del sol, los accionis- 
tas de Inglaterra derrochan millones 
en las ruletas o en las carreras: y 
contribuyen además a la construccion 
de acorazados y otros materiales bé- 
licos que. habrían de ser eventual- 


«mente para defender sus intereses en 


caso de «apuro. 
Esto es lo que úctualimante se lla- 
tra orden y buenos negocios. 
iS et 
El bombre que puede pensar, ha- 
blar, discutir y dormir, sabiendo que 
otros honibres se revuelcan por el lo- 
do, arrastrando las entrañas, como los 
gusanos de da tierra, medio aplasta-' 
dos. ... ¡Ese hombre es un enfermof 
Aaodroás LATZKO 
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El anarquismo es afirmación 


La dbigión burguesa sobre hi anar- 
quismo; compartida por ese lamen- 
table rebaño de «ciudadanos honora- 
bles» que incapaces de investigar y 
pensar por cuenta gotas, admite bue- 


namente todas las tonterías consagra- * 


das,. consiste en presentar: esa doc- 
trina como un 'simple sistema de ne- 
gaciones, como una tendencia pura: 
mente destructora ”disolvente”.-cuya 
única finalidad es provocar ruiñas, 
caos, descontento, esto es, como emi- 
-nentemente antisocial. 


Las persecusiones más diNbs: in-. 


ciuso el asesinato legal se ha justifi- 
cado explotando ese torpe prejuicio, 
fomentado sin cesar por los defenso- 
yes interesados del actual estado de 
cosas, a tal punto que mucha gente 
sincera, de cortos alcances conside- 
ra implícito en un anarquista al in- 
dividuo capaz de las mayores abe- 
raciones. 

- Nu: faltan además espíritus ON 
mizos, que imbuídos del mismo cti- 
terió se creen anarquistas siendo so- 
lo violentos, impulsivos, descentra- 
uos y generalmente autoritarios, que 
es precisamente lo más opuesto que 
puede haber al anarquismo. 

Cuntra esa confusión, desleal O 
tontá queremos reaccionar una vez 
más, ya que es para nosotros, aun- 
que contra nuestra deseo, tema de 
incesante actualidad. 

El anarquismo es precisamente la 
doctrina de Ja más elevada afirma- 
ción, una idea esencialmente crea- 
dora, constructiva” en el sentido'so- 
cial, solidario de la palabra. Afir- 
ma en primer término el derecho d 
cada individuo de disponer de su 
* persona, de desarrollar libremente 
su vocación, sus diversas facultadés, 
de vivir en fin sin trabas sociales, 
sin normas violentas . que lo denon 
men física y moralmente. : 

Afirma por otra parte que la so- 


ciedad no es, no debe ser enemíga* 
del' individuo como tampoco éste e- 


nemigo de «uquella. La sociedad, a- 
sociación de hombres libres e igua- 
les, es el mejor medio para que Cca- 


da uno se manifieste plenamente, 


para que goce de. las máximas vén- 


tajas . que proporcionan la: -coopera- : 


. ción, el esfuerzo combinado de mi- 
llones de seres a. traves de innúme- 


rábles generaciones, para que «some-: 
ta a sus necesidades las fuerzas hos- 


tiles de la naturaleza. 

Buscar la forma o formas en que 
'una tal asociación se verifique esta- 
bleciendo de hecho la armonía en- 


tre el derecho ¡individual y la nece-. 


sidad social constituye el objeto car- 
diral del anarquismo como teoría y 
como movimiento que actua en el se- 


no del pueblo, de esa inmensa frac- 
ción de la humanidad relegada a. 
una posición humillanté. + * Poo 


. ticia, el 


Los que contra nosotros se indig- 
nan pretendiendo defender la “socie: 
dad” ignoran o fingen ignorar que 
no éxiste tal cosa. No hay sociedad, 
no hay “cosa pública”, cosa de to- 
dos, *cuando algunos grupos deten- 
tando el' poder político y económico 
obligan a los demás a vivir someti- 
dos, a obedecer constantemente las 
decisiones impositivas de Jos Privi- 
legiados. Sociedad implica ,comuni- 
«dad de intereses, derechos y debe- 
res recíprocos, posibilidad de situar- 
se al margen del conjunto para ca- 
da individuo a propio riesgo. Lo que 
se llama sociedad actualmente es un 
conjunto de instituciones tiránicas 
que consagra la más irritante injus- 
predomínio de unos hom- 
bres sobre otros. Algo que se parece 
a un inmenso presidio, o a una vas- 
ta empresa de negros, 

Claro está que frente a esa ficción 
grotesca que hace víctimas a todos 
los hombres, pues los misz:.os que 
mandan son esclavos del propio me- 
canismo, el anarquismo adopta una 


actitud negativa. Quiere destruir ese 


sistema antisocial, extirpar de las 
conciencias los errores y prejuicios 
atávicos que hacen posible su existen- 
cia. Y esto no se puede intentar sino 
oponiendo verdades superiores, afir- 
mando valores más humaros, con- 
cordando con la evolución de las 
ideas, la cual requiere plasmarse en 
nuevas formas de vida. 

Tal es la función que se propone 
el anarquismo. Apela a lo que hay 
de mejor en cada hombre: el respe- 
to a sí mismo y a los demás, el 


- amor a la libertad, el afan de justi- 
- cia. Es pues eminentemente afirma- 


tivo, ya que quiere emplear esos sen: 
timientos, ampliamente desarrollados 
para reconstruir la sociedad sobre 
bases nuevas de tal modo que sea 


.en realidad una asociación de hom- 


bres libres e iguales». 

En lo que respecta al fuero indivi- 
dual, el anarquismo representa una 
ética que valora altamente la vida y 
la libertad de todo ser humano, re- 


. chazando toda jerarquía en el orden 


espiritual igual que lo ha hecho del 
privilegio. material. Afirmando la 
completa soberanía del individuo no 

puede menos que negar las intromi- 
siones de la autoridad, en cualquier 
urden que fuesen. 


Así es nuestro anarquismo, el mis-: 
mo de' los grandes pensadores que 
lo han fundamentado desde Godvvin 


hasta Kropotkin y Malatesta,, que . 
nada tiene que ver con el fantástico - 


engendro .de imaginaciones enfermi- 
zas O de. sociólogos de ocasión pa“ 
gados por los poderosos del día. 


- Jacobo 


Un Com padrito rito 


¡Eúsalcheo la vereda, paso al gua- 
po! Encorsetado, relamido, el «niño 
bien» avanza: brazos y piernas en- 
cuivados, a lu gorila boxeador; pecho 
saliente a fuerza de contener la” res- 


_piración; la cabeza, como de resorte” 


girando en tics para todos los lados; 
arrabalero en su pretendida clegan- 
cia; paso al guapo! 


Encara desvergonzado a la midhá: 
chita proletaria que transita indiferen- 
te, la «piropea» con sandeces, le a- 
proxima, manoteador, la boca sucia; 
en la esquina o en la puerta de.su 
casa, se. mufa del arciano, del obre- 
ro o del pordiusero que pasa a su la- 
do; él es pícaro y cree que todos de- 
ben reir cuando suelta uno de sus 
corrientes chistes desabridos; es ve- 
cino nuestro y le conocemos las ma- 
ñas: quizá no sea malo, pero guarda 
en el profundo reúcor a las gentes, 


se molesta y encona con ellas por 


cualquier futileza, las provoca, y'co- 
mo buen «madrugador» vence en las 
riñas que su insolencia origina. ¡El 
es guapo y a él lo van a respetar! 

¡Oh! pero le hemos tomado el tiem- 


po al bravo, le hemos encontrádo' el - 


motivo, la causa gue el mismo igno- 


ra. ¡Seguro, si él sobre aquello echó - 


un manto de olvido! ¡Si el es otro! 
Nosotros -lo evocamos a través del 
tiempo, en las horas que debiendo 
ser de total felicidad, supieron de a- 
marguras: era. niño, .en la escuela; 
todos. le: burlaban «con: su 
«la nena», la maestra le. reprendía 
en clase por sus botaratadas causan- 
do la algazara d: todos los chicuélos,. 
era débil, enfermizo, torpe y 'la re- 
prensión, más que avivarlo le llena- 
ba de lágrimas; el recreo era el in- 
fierno, no había pulla y pellizco que 
él no recibiera y hasta los más pe- 
queños se aprovechaban de los atro- 
pellos de los grandes, para tironear- 
le o ensuciarle la ropa, esconderle o 
quitarle los, útiles, para golpearle ly 
él rabiaba!l; de noche, escondido de 
los padres, dedicado a hacer. los de- 
beres, lloraba. 


.. Hubo que llevarlo al médico. . Buen 


alimento, ejercicio, mucho ejercicio, 
fue la. única receta. del profesional, 
hay que combatir la anemia, fue la 


voz. de orden a la madre inquieta. Y .' 


todos los sacrificios fueron pocos:: Jar- 


“gos paseos campestres, viajes a es- 
“tancias amigas, temporadas en el mar, 


juegos. Lo 'hicieron nuevo, pasó: el 


6% grado. ' 


Ahora es hombretón ágil, fuerte, 
capáz de zamarrear a quien se mofe 


de sn «cara de nene», Y se desquita, 


es insoleñte y pendenciero,. porque 
en 'el fóndo desu ser las horas: tris- 
tes de violencia, claman revancha; le 


educaron. en «el“odió, ahí lo tienen: : 


ipaso' al guapo! 
-Ego- 


“ 
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EL MILLON CAYO EN e 
PLATA. La «dioga ciega» premia 
asi la fidelidad de sus creyentes, los 
que, pese a la «estricta vigilancia po- 
licial». .. y a la ley prohibitiva de 
juegos de azar, no dejan pasar sor- 
teo sin jugarse unos cuantos billetes 
más sabrosos que antes por que son 
fruta prohibida. 

Los gobernantes irigoyenistas ce- 
dieron ante una maniobra política y 
para resguardarse del posible chubas- 
co, abolieron por ley y con penali- 
dades, el juego. Dijeron, en oportu- 
nidad que se trataba de una alta me- 
dida de higiene social. Ello no qui- 
ta para que haya ministros y senado” 
res radicales que son dueños de ca- 
ballos de carrera y que haya sido 


muy felicitado por sus correligiona- 


rios, el concejal irigoyenista poseedor 
de un vigésimo del número premiado. 

La ley como el cuchillo, tiene pun: 
ta y mango. 


DIOSA CIEGA no solo se llama a 


la fortuna, sino también a la justicia... 


codificada. Se-lo' dicen en alabanza, 
cuando ello encierra la más cruda y 
dolorosa verdad. La justicia que .se 
destila en los juzgados del Estado 
también está sometida a las veleida- 
des del azar y las más de las veces 
el más tahbur, el más tramposo, es el 
que gana. La justicia de los burgue- 
ses es ciega y sorda, por ello no pue- 
de reconocer la verdad ni oir los re- 
clamos: de los desgraciados que gi- 
men entre sus redes. 


NO FALTA QUIEN CREA TO- 
davía en la rectitud de los que man- 
dan. Un ingenuo ciudadano fue mal- 
tratado por la policía de investiga- 
ciones; aguantó el chubasco y una 
vez pasado el mal rato, se dirigió a 
la comisaría seccional a initerponer su 
queja. El hombre hizo larga antesa- 
la, y cuando creyó que se le iba a 
dar trámite a su reclamo, se le apa- 
reció el empleado acusado y la em- 
prendió a trompis con el denuncian- 
te y a no mediar la tardía  interven 
ción de otras personas, le dispara 


balas con el revolver que ya empu- : 


ñaba. Mentiras de nuestro tiempo: “la 
policía está para velar el orden so- 
cial y la seguridad personal de los 
ciudadanos” 


EN EL CUARTEL HAY. UNA 
SOLA CONSIGNA: obedecer; tú de- 
jas en la puerta, con tu traje de ci- 
vil todo conato de idea propia, toda 
dignidad de pensamiento: eres un 
muñeco. El marinero del Arsenal Na- 
val del Río de La Plata, leía nues- 
tro folleto «El Militarismo y la Gue- 
rra» —un papelucho que le dió al pa- 
sar un desconocido— y se decía re- 
vitiendo la que rato antes había pido 
al oficia) instructor; : Cosas Soñ Mióñ- 
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tiras de los eternos delcate da que 
quieren atacar nuestras sagradas ins- 
tituciones”. El sargento de recorrida 
le vió leer y pasó el parte. Desde esa 

noche un mes de calabozo. -—Mi je- 


fe, si a mi.me lo dierón, yo no sa-. 


bía de que se trataba, mi... -—No 
conteste, so pena de duplicarle el cas- 
tigo. Se ha querido" encarcelarlo pa- 
ra que no piense y ahora el soldado, 


.en- el silencio de 'lá noche, piensa: 


¿tendrá razón el' oficial instructor o 
esos eternos descontentos, como él 


«dice? . 


Y EL CONSCRIPTO- AGUANTA, 


rebelarse sería hundirse para siem- 


pre. De tarde en tarde un suicidio, 


* de tarde en tarde una diserción. Los 
que no han tenido la «suerte de ser 


inútiles», deberán. soportar uno o dos 
años de vejámenes. Si hubieran te- 
nido dinero, si el viejo no hubiera 


sido tan amarrete, ya la iban a: aga” 
 rrar a él. 


: HA' SUBIDO EL DERECHO A LA 


excepción, este año. Antes uno se po- 
día exceptuar del servicio. militar .o- - 


freciéndole el voto a un político o: 
haciéndole un regalito de un cente- 


nar de pesos. La cuota ha subido 


- ahora. Piúrece que hubiera un acuer: 


do previo y en ningún caso tramitan: 


la excepción por menos de quinien-: 
tos pesos, cuota fija. ¿Que son cuen- - 
tos de los antimilitaristas? ¿que en el : 


ejército no hay chanchullos de esos 
que comienzan con cambiar el núme: 


ro a los sorteados, que siguen en la 
“revisación médica dando por sanos ' 


a los ' enfermos. y por enfermos a los 
sanos, que continúan en los turbios 


- negocios de la provisión de víveres 


y que acaban en los escándalos «de 
las compras de armamentos? Seguro 
que eso no es cierto, que son. fanta- 
sías de nuestras cabezas de extremis- 
tas alocados y sanguinarios: ¿quién : 


prueba el pago de,500 pesos si no 


hay testigos y un, recibo y a los au- 
tores 
firma lo que- todo el mundo conoce 
que el Doctor, Monteverde y el Doc- 
tor: Lino Ponce etc. .ete.,: 
quien ellos quieren, mediante.,. no 


“nada, las gracias nomás... ? 


- ¿QUE JUEZ, sin' otro testigo que. su 
propia conciencia, se animaría a ne-. 


gar que cantidad de inocentes pa- 


san meses y años en prisión por fal» - 
“caudillo que les palanquee - 


ta de un 


el asunto” mientras homicidas y. 


"reincidentes salen a los pocos días 
Doctor X .. 


de pisar la cárcel porque e 
los : necesita para la próxima mani». 
festación de conciencia cívica? 


A AA AA AO 
'Razonar .es- romper "la ,tela de.la 


ignorancia que nos divide. y nos en- 


coña. Gorosito 


———— ot 


les conviene .negar? ¿quién a- : 


salvan a 
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La crisis , económica 


El año. económico ha sido malo pa- 
ra la. “AÁniEentina y las perspectivas 
para A futuro próximo mo son nadá 
halagueñas. 


Pérdida de la mitad de la cosecha 
y desorganización de la moneda, són 
-al parecer las dos catástrofes que dis- 
minuyendo el valor de Tas exporta- 
ciones y encareciendo los artículos . 
importados, paralizan tina serie de 
actividades, reducen la capacidad 
adquisitiva de la población y delermi- 
nan esa. pavorosa situación que sé 
llama crisis económita. 


La prensa burguesa refleja a su 
modo esa situación, clamando por la 
suerte de los pobres industriales y 
comerciantes que ven decrecer 
ganancias, debiendo muchos hacer 
liquidaciones por medio de las llamas 
“salvadoras. Los partidos políticos ex- 
plotan el' asunto, como siempre: cada 
cual para su lado, .en vista de: las 
'próxipias elecciones. 


"Para el comerciante, -el industrial, 
el financista, el mal tiempo económi- 
co significa. solo una disminución en 
las operaciones, merma de beneficio, 
quizás economía obligada en algunos 
" gastos supérfluos. Para los latifundis- 
tas, rentistas, grandes burócratas, el 
mal tiempo.no significa nada, siempre 
llevan el mismo tren de oriéritación 
y despilfarro..Los balnearios y otros 
lugares de esparcimiento y lujo están 
igual concurridos, haya'o no crisis. 
Sin embargo, son las quejas de 
esos elementos improductivos las úni.- . 
cas que:se oyen y trascienden por 
medio de sus corporaciones y brga- 
nos oficiosos, 


Los proletariós en “cambio, . que z 


. siembran, recogen y transportan la co- 


secha, principal fuente, de. riqueza del: 
. país, esos que en verano se. calcinan 
.en habitaciones estrechas y en invier- 
no tiritan de frio, que en tiempo de 
- tabundancia> viven malamente, se: 
hallan en” momentos como ' éste; 
ante el espectro, de la. desocu->' 
pan que implica. desde luego, 
la falta de'pan, El dolor y la angus- 
-tia de esos hombres que ambulan: por-: 


campos y citidades ofreciendo sus brai -* 


zos, apenas si tiene .eco, El mundo: 
oficial burgués lo sofoca, lo niega, 
- lo reprimé cúando intenta hacerse: “oir 
- con energía. ' : 


“Los trabajadores, víctimas constan: 


tes del engranaje capitalista, no re=” 


ciben ninguna mejora cuarido los ne- 


gocios yan bien. a sus explotadores, 
. salvo cuando saben imponerla. Péro 


cuando esos negocios. van algo. 'mal ¡ 
soñ ellos, los productores, quienes : Ver- 


- daderamente sufren las consecuensias. 


: Las. pagan a costa, de su salud, de 
. Su vida. 


” «¿Puede haber mayor requisitoria que 
¿este hecho que se palpa diariamente? 
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La debilidad y y la fuerza del anarquismo 


El rasgo más característico del mo- 
vimiento anarquista en todos los paí- 
ses es su gran debilidad. Como fuer- 
za social, no puede soportar ninguna 
comparación con ningún otro movi- 
miento u organización social. El so- 
cialismo geformista y el bolchevismo 
guerrerista, poseen fuerzas organiza- 
das más o menos potentes, juegan un 
definido papel independiente en los 
asuntos sociales, tienen úna prensa 
impresionante... qué posee el anar- 
quis:no? qué papel desempeña? adon- 
de esta su prensa? en todo eso su 
papel es casi sin importancia, su in- 
fiuencia es casi nula. 

Como. se explica tal debilidad? es 
necesario meditar bien sus causas, 
Para definir con exactitud la futura 
posición. y los problemas venideros 


del anarquismo. Sin duda que sin 


múltiples las causas, pero en mi ta- 
rea actual no entra el enumierarlas y 
estudiarlas a todas. Aquí 
quiero separar y subrayar «la causa 
más importante, la que no puede ser 
apartada ahora sin riesgo «de matar 
el alma misma del anarquismo» En 
realidad esta causa es fundamental 
pues es inherente a toda concepción 
anarquista, siendo por lo tanto inse- 
parable de ella. 


AROA 


La escencia del proselitismo anar- 
quista, su idea más profunda, consis- 
te en el renunciamiento completo a 
la dirección de las masas, a regirlas 
a extorsionarlas, a llevarlas a «remol- 
que» detrás de sus teorías, de sus 
propósitos, de su finalidad. 


Todas las demás corrientes sociales 
organización. : 
centralista, por eso creen necesario * 


se caracterizan por su 


constituir un grupo central que actua- 
ría por una parte luchando contra los 


otros partidos:en el terreno político. 


y por otra tratando de llevar hacia 
ellos a «la masa inerte», la .cual. sir- 
ve en mayor. menor grado de arma 
eficaz en manos de los partidos or- 
ganizados, pura quienes, sean buenas 
o malas las ideas que sostienen, jus- 
ta O injustas, sein sinceros o no los 
hombres que los integran, no cambia 
la esencia .de las cosas pues las ma- 
sus itatan de seguir a «su» partido, 
sostenerle y ayudarle en sus prédicas 
y en sus luchas. Y mientras la vida 


social sea en su: mayor parte, cueva. 


de lucha de fuerzas y partidos políti- 
cos, mientras las: masas se repartan 
dentro de partidos y los apoyen, ta- 
les partidos tienen que aparecer co- 
mo fuertes en la medida en que cuen- 
ten: con la adhesión de las masas, 
independientemente del verdadero 
contenido y valor de sus ideas. En 
cambio, toda - organización apartada 
de la política, que .no atraiga 


las. 


OOOOO 


multitudes a sus tiendas ha de pare- 


cer inevitablemente como débil, bien 
que sus ideas sean vitalmente justas 


y en su escencia valederas. 

El pensamiento más profundo del 
anarquismo, consiste, en que la ver- 
dadera reconstrucción social exije, no 


. una adhesión más o menos confiada 
y pasiva de las masas a la organi- : 


zación ideológica o política, al parti- 
do, a los jefes, «sino una participa- 
ción conciente y activa de esas ma- 
sas,» es decir, la libre colaboración de 
de millones de cerebros, voluntades, 
energías, fuerzas humanas. 

Esa idea básica del anarquismo 
está en contradicción directa con 
las ideas y los timbres peculiares 
de las masas lo mismo que de la ma- 





El mal! del siglo 
EL PACIENTE: 


Doctor, un desaliento de la vida 
que en lo íntimo de mí se arraiga y 


» nace, 
el mal del siglo... el mismo mal de 
Werther 


de Rolla, de Manfredo y de Leopardi. 
Un cansancio de todo, un absoluto 
desprecio por lo humano... 

un incesante 
renegar de lo vil de la existencia 


digno de mi maestro Schopenhauer; 


de fuerza social, 


un malestar profundo que se aumenta 


con todas las torturas del análisis... 
EL MEDICO: 


— Eso es cuestión de 


régimen; 


camine 


de mañanita; duerma largo, báñese; 
beba bien; coma bien; cuídese mucho, 
¡lo que usted tiene es hambre! ... 


José ASUNCION SILVA 





yoría aplastante de los ideólogos, pen- 
sadores sociales, de los hombres so- 
cialmente activos. Contradice todo el 
orden social contemporáneo. Por lo 
mismo, ahora con la 
indiferencia o resistencia del ambien- 
te, es decir, con el 99 Y, de los hom- 
bres actuales. 

, ¿Es de sorprenderse, en tales con- 
diciones, que comio corriente afectiva 
el anarquismo no 
exista? Solo para dar a conocer su 
existencia, tiene que vencer un espe- 


-sor tan grande de ignorancia, de iner- 


cia, de ceguera, de desconfianza, que 
su; ¿Aplicación en los hechos se hace 
casi imposible, 

¡Oh, si el anarquismo admitida la 
idea de dirección de las masas! Si los 
anarquistas se decidieran a arrebañar 
4. la gente creando en consecuencia 
un nartido «anarquista», su influen- 
cia inmediata aumentaría rápidamen- 


incomprensión, 


- te, tomando lugar entre las corrientes 


sociales «que parecen fuertes». Claro 
está que en tal caso, compraría ésa 
fuerza externa al precio de su conte- 
nido social. Vendería su primogeni- 
tura, su verdad profunda y su fuerza 
interna por el «plato de lentejas de 
un éxito aparente y efímero. Ocuparía 
un puesto honorable en el «mercado 
de la vanidad humana.» : 

Pero, que quedaría entonces des su 
real valor intrínseco, de su grande 
aunque no reconocida idea de libre 
y conciente creación de los hombres, 
como condición indispensable. para 
una verdadera transformación social, 

Sí, la debilidad anarquista está en 
su ' fuerza y su fuerza en en su debi. 
lidad. Eso está lejos de ser una pa- 
radoja. 

La debilidad del anarquismo es tem- 


poral, aparente. Su poder es profun'”' 


do y real, bien que no se manifiesta 
todavía. 


La fuerza de los partidos actuales 


ilusoria, exterior. Ellos son «caballe-. 


ros del momento». Su existencia es 
efímera por que se basa en la men- 
tira; contradice el desarrollo de la vi- 
da social. 


Es preciso. saber aceptar esa «debi-" 


lidad del anarquismo.» 
Su valor esencial hoy desaparecido 


para la gran mayoría, fuerza oculta, 
se revelará cuando millones de seres - 
hermanos comprendan la falsedad e ': 


inconsecuencia de las otras corrientes 
sociales. id 


Ese momento quisás> no sea: «mitty GR 


lejano. ; do 
poo aa Ups 
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Las masas laboriosas pueden con:- 
pararse a un gigante bravo .y poten: 
te, pero ciego. Sería capaz de gran- 
des empresas pero su ceguera le in: 
pide realizarlas, llevándolo por falsos 
caminos. Dos hombres vienen en su 


ayuda. El uno le dice: eres grand:-' 


y vigoroso, pero no puedes ver; da 


me tu mano y yo te guiaré por el: 


buen camino. El otro en cambio, so- 


lo desea quitarle el velo de la cegue- * 
ra, para que por si mismo vea: lá 'me*' 


ta y se encamine hacia ella. con pa- 
sos firmes. y 

El gigante ingenuo y confiado da 
su mano al primero. Esto le parece 
más sencillo, fácil y rápido. Y el 


guia «lo conduce a un pantano intran- 


sitable»; no es capaz de otra cosap ues 
ignora los grandes senderos de la vi- 
da. Y cuando despues de grandes es- 
fuerzos, salga el gigante del terrena 
fangoso, acudirá al segundo hombre 
para que le ayude a librarse de la 
ceguera y pueda orientarse: por. si 
mismo. 

¡Qué no nos ve dica el papel Cel 
primero! 








LONA O" 


¿Jué hacer? Como impulsar nuestra 
Causa? 

Nada peor que forjarse ¡lusiones. 
El anarquismo «va a parecer» débil 
y socialmente sin valor, hasta tanto 
acontecimientós mundiales trágicos y 
grandiosos no descubran la enorme 

eracidad de sus principios y lancen 
hacia él a millones de seres huma- 
nos como única salida de su terri- 
ble situación. Entonces se compren- 
derá su profundo valor. 

¿Quiere esto decir que nosotros, los 
portadores de esas ideas, hemos de 
quedarnos ahora con los brazos cru- 
zados esparando cel buen tiempo en 
las orillas del océano social? 

Justamente lo contrario Aque- 
llos que se ocupan en propagar prin- 
cipios erróneos, estériles, infecundos 
harían bien en abandonar la arena 
de la lucha social. Ellos no favore- 
cen el proceso histórico sino que lo 
retardan. 

Mas nosotros debemos empeñar la 
máxima actividad para impulsar ese 
proceso. Podemos hacerlo aplicando 
todo lo posible nuestras ideas en la 
vida de individuos y grupos. Por mi 
parte creo que si hay en ese sentido 
una posibilidad de 100, nosotros rea- 
lizamos apenas 1. Faltan 99 partes. 

Es necesario pulir nuestras ideas 
y propagarlas con la mayor intensi- 
dad entre las masas. Hay «que orga- 
nizar y unir nuestras fuerzas. Hay 
que trabajar sin descanso. 

No podemos desde luego, cambiar, 
alterar, quebrantar el desarrollo his- 
tórico, pero sí podemos si lo desea- 


mos con energía, acelerar facilitar 
en gran escala ese desarrollo 


de modo que la verdad y la' fuerza 
de nuestras ideas se revelen muvho 
antes a los hombres. 6 

Porque una idea justa es después 
de todo, también una fuerza históri- 
ca, mientras que el éxito ostentoso, 
artificial de los partidos políticos o 
de sus estados mayores, de esos que 
ofician de dirigentes de masas pue- 
de desvanecerse como pompa de ja- 
bón en cualquier momento, pues no 
se basa en una idea sólida. 

De cualquier modo, cuando más 
divulgadas sean nuestras ideas, más 
facilidad tendrá el pueblo de acer- 
carse a ellas, cuando la hora llegue 
de abandonar las viejas normas. 


Traducción del riso por A. G 
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Las guerras modernas no represen- 
tan solamente la muerte, la locura 
de la muerte, el retorno a la barba- 
sie, sinó que implican también la 
destrucción en proporciones colosales 
del trib:jo humano Y los efectos 
de ésta destrucción los sentimos en- 
fre nosoras continuamente en tiem- 
po de piz por cl aumento de la mi- 
seria entre los pobres paralelo al en- 
eiquecimiento de los ricos. 


Kropotkine 
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De “Los Hombres en Guerra” 
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ANDREAS LATZKO 


¿Acaso soy yo el enfermo, porque 
no puedo pronunciar ni escribir sin 
indignarme, esta palabra? ¿Los locos, 
entonces, no son los que fundan la 
fábrica de mutilados y de cadáveres 
y construyen su sabia maquinaria, cc- 
mo si estuviesen hipnotizados, con 
una mezcla de piedad, de simpatía 
cobarde y de instinto caballeresco?... 
¿No sería más lógico interrogar a los 
otros acerca de su estado de espí- 
ritu? ¿Acaso me corresponde a mi 
designar a los médicos que me cui- 
dan las pocas palabras que han he- 
cho todo el mal, una vez que se han 
soltado como perros rabiosos contra 
la humanidad? 

“Frente”... “Enemigo”... “Muer- 
te heróica” ... “Victoria”... Con 
lenguas de fuego y con los ojos cen- 
telleantes, los mastines corren por el 
mundo, A los millones de hombres 
a quienes se les ha inoculado escru- 
pulosamente todas las vacunas, los 
muerden, los acosan, los azuzan a 
unos contra otros; les hacen que se 
amontonen en unos trenes que van 
en sentido contrario; les obligan a 
despedazarse, apuñalarse y fusilarse; 
a dar su carne, a dar sus huesos pa- 
ra la masa sangrienta con que se 
hará el pastel en el cual morderán 
con ansia los afortunados: los que 
hayan vendido las pieles de los bue- 
yes de la patria con un beneficio de 
un ciento por ciento, en lugar de 
llevar su propia piel al mercado por 
unas monedas diarias... 

La misma palabra GUERRA no 
fué inventada, ni nunca fué santifi- 
cada por un rito milenario, si no iba 
envuelta, como una enorme trampa, 
en un baturrillo ruidoso. ¿Quién se 
atrevería a reemplazar la frase “de- 
claración de guerra” por la explica- 
ción siguiente?: 

«Despues de prolongadas e inúti- 
les discusiones, nuestro representan- 
te en el vecino Estado ha «ubando- 
nado el territorio. Nuestro embajador 
se ha quitado por última vez su som- 
brero de alta copa en la portezuela 
de su vagón-salón. Hasta tanto que 
hayáis asesinado a varios centena- 
res de millares de hombres de la na: 
ción vecina, el embajador no tendrá 
£l derecho de sonreir con gracia a 
los personajes que le han acompa- 
ñado hasta su tren. Por consiguien- 
te, id. Subid a los vagones de los 
ganados, que constan de “veintiocho 
homhres u ocho caballos”. Precipi- 
taos sobre los otros. Matad. Dego- 
llad, Destripad. Vegetad como las 
fieras en el moho de sus cubiles. 
Cubríos de piojos, fatigados y em- 
brutecidos. Cuando llegue el momen-* 
to, declararemos que se puede subir 
a los vagones-salones, saludar con el 
sombrero de copa alta y discutir dig- 
namente, elegantemente, en las sa- 


las suntuosas, acerca de los fabulo- 
sos beneficios que los príncipes de 
la industria obtendrán con la carn:- 
cería. Si no llegáis a pudriros deb.:- 
jo de la tierra, si no tenéis que ir, 
cojeando, a mendigar de puerte en 
puerta, podréis volver a vuestras C.- 
sas, con vuestras familias hambricun- 
tas, y tendréis el derecho...; el de- 
ber de reanudar las tareas, cun re- 
doblado celo, y tendiéis que traba- 
jar, trabajar, exigir menos que an- 
tes, y, con vuestro sudor, pagaros t.- 
dos los zapatos que habéis gastado 
en vuestra caminata hacia la niuerte» 

¿Un loco el que hablase así? ¿Son 
locas las víctimas que tiritan allá, 
que matan y que tienen hambre y 
se dejan asesinar porque se les ha 
dicho que no puede hacerse de otro 
modo? 

Las guerras de donde se ha obte- 
nido la palabra GUERRA, ¿eran 
verdaderamente la guerra de hoy? 
“GUERRA” y “botín”, ¿no iban 
siempre juntos? El lansquenete, ¿no 
tenía ante sí la perspectiva de una 
vida sin límites, abunda en mujeres, 
ducados y corceles ardientes bajo 
sus arreos dorados? La relajación, 
bajo una disciplina de hierro; la u- 
bligación de erguir el cuello, esa 
manera pasiva de colocarse ante las 
fauces de los monstruos invisibles 
que vomitan su metralla de infierno, 
¿es eso la guerra? La guerra era el 
choque de fuerzas excesivas de los 
combatientes del mundo. Aun cuan- 
do su población era demasiado re- 
ducida, y sus perpuntes demasiado 
estrechos, la juventud iba a guerrear, 
ebria por la sangre pesada de sus 
músculos. Cuando unos padres de fa- 
milia son arrancados de su hogar y 
lanzados sobre el enemigo, ¿no pue- 
de encontrarse otra palabra para ex- 
presar lo que hacen? 

¿Está permitido desplegar la pala- 
bra GUERRA como se despliega un 
estandarte, y hablar de valor y de 
fuerza, cuando el éxito no puede de- 
pender más que del alcance de los 
cañones y del calibre de los obuses 
que las mujeres y los niños han he- 
cho con sus manos? ¿Podría compa- 
rarse a los tiranos de la antiguedad, 
que echaban a los leones hombres 
en vez de comida, con los que mue- 
ven las cuerdas del guignol de la gue- 
rra, y la fundamentan en la espe- 
ranza. de que su stock de carne hu- 
mana durc un poco más de tiempo 
que el stock de acero del adversario? 


. o e . a * . . . . . > . 


El frente es un punto, una casita 
desmantelada tras de la cual están 
arrancados los rieles para que los 
trenes no conduzcan más lejos a los 
hombres vigorosos y se llevan a los 
que están medios muertos. 











La: Astronomía. y: la Religión 
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La ciencia y la religión han" “sido pPraE enemigos, entéen- 


didas las dos en su verdadera acepción, Ello no obstante 'por' 


un fenómeno, tal vez curioso, * pero: muy común; lós cultoros de 
la ciencia y Jos ministros de Dios están,. espec! 'alménte ahora, 
muy de acuerdo. Hay, 'es claro, . ¿exeepcioneg honrósas; asi, es 
célebre la anécdota de úno de los más grandes sabios de todas 
las épocas, P. $. Laplaór, el grande matemático; físico y as- 
trónomo francés, autor de la: teoría cosmogóhica que lleva su 
nombre y que tanto dió que hablar, a enténdidos y profanos. 
Conversaha Laplace con -Napoleón . cuando éste le dijo: Ile 
leído la obra de Newtof; en: la, ¡que expone ' 'sus ideas respecto 
al origen del mundo, y ke encontrado. muchas veces la palabra 
Dios; he ojeado su libro sobre la génesis del: Universo, y no la 
he encontrado ní una sola vez. Soñor, le contestó Laplace, no 
he tenido necesidad de aquella. hipótesis. . 

Nos hemos apartado un poco, porqué "creemos que las ias 
bras de un sabio como Laplace, sob por el pl la mejor P.> 
futación a la religión. - 

Decíamos, pues, al: principio, ade la ¿lencia es da enemiga de 
la religión; donde está una -no pueds, evidentemente, estar la 
otra; a pesar que por-una, aberración (recuerdos de la igno- 
rancia) se las ve a menudo. habitar un mismo cerebro. En 
efecto, la religión, la ignorancia y, Sup” rstición santificadis, es 
por esencia dogmática; está basada én la negación del análi- 
sis de los hechos naturales, en la ánulación de todo raciocinio, 
que siempre es herejía, ya que log mandamientos del Sumo Ha- 
ecdor, como sus revelaciones que encontramos en todos los, así 
Hamados, libros sagrados, deben: 'tumplirse y creer sin discutir 
mi analizar, pues esto último equivale evidentemente a una ful- 
ta de fe, a una duda y no nos digais que Dios admite tal eos... 

La ciencia, en cambio, no admite: ninguna idea como -absolu- 
ta, todo puede y debe discutirse, todo debe ser comprobado di- 
recta 0 indirectamente por la experiencia. La ciencia Cáñar 
siempre en el sentido que evoluciona. 

La religión es hoy idéntica a la de hace 2000 años.. 

La ciencia, sus fundamentos, sus principios, gon los mismos 
para los alemanes cómo para los chinos, los yanquees, los tiyr- 
cos, los judíos, los cristiamos, los mahometanos, ete. 


.. 


La religión cambia de lúgar a lugar, de pueblo a pueblo y: 


cada cual dice que la suya.es.la. verdadera y lag demás falsas. 


Con esto cada uno destruye a las cresncias ajenas, y para el 


«hservador que piensa quedan así. todas destruidas. 
+: En religión exige obediencia, es. inmutable. 
ui La ciencía muere con la obediencia. 
“la a Newton no habría jamás creado su maravillosa teoría. 


.fas que tanto bien hacen. 


Einstein por obedien:: 


¿2 5 Pasteur no hubiera jamás dado a, la humanidad sue conquigs- * 


-« Darwin no habría empezs 2do,, siquiera, gu lia teoría di' 


le evolución. Franklin no se atrevería a desafiar y capturar al 
rayO... ¿Para qué seguir? Estas palabras no pretenden dar 
ln historia de la ciencia. 


Mejor que nadie, la. misma Iglesia nos mostró que es diemt: ¡ 
za de la ciencia, pues cuando empezó el florecimiento de ésta, 


Ja religión tambeleante, minada en sus cimientos, empleó to. 
dos los medios para combatirla. 
que hubo de soportar el gran “Galileo en su vejez, al hacer pú 
hiicas sus ideas sobre nuestro sistema solar, al defender y 
afianzar de una manera incontrove rtible las ideas d> la escue- 
la pitiigórica, resucitadas por el astrónomo polonés N. Copér- 
nico y que destruyen completamente el eoncepto que del mun- 
do se formaron Jos, pueblos “instruídos”. en la religión, creyen- 
tes en la “Santa Biblia”, el “ibro sagrado” base de tantas y 
tan diferentes religiones, alimento espiritual de tantos millo- 
nes de seres humanos. ¡Inocentes criaturas! “¡Pobres corde- 
ritos de Dios!t”... Es a vosotros, creyentes de todas las reli- 
glones, a quien desearía, con humildad y cariño, llevar un p 
co de luz, luz natural sín pretensiones de pureza y absolutismo. 
Pero así como la luz del Sol da calor y vida a nuestro cuer- 
po, y no es, ni mucho menos, pura, sino una armónica mezcla de 


_Recuérdense los sufrimientos 
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miles de colores, así es la luz que viene de la ciencia, da calor 
y vida a nuestro intelecto; y lo que antes eran-densas tinieblas, 


pobladas de fantasmas, duendes, áng-les, santos, diablos, son. 


con. su ayuda bellas visiones de un Universo inmenso, jamás 
soñado, que se extiende cada; vez más y más ante el observa- 
dor atónito, sin que nunca apar =ca el fin, o sea el conocimien- 
to absoluto al que nog acercamos continuamente. 

Ahora bien, por el hecho de qu2 no conozcamos ese fin, ¿de- 
bemos aceptar entes sobrenatura1»s que salidos de la nada, lut- 
yan hecho el mundo'como, yn heladero hace un helado?- y Ñ 
me diréis; porque el heladero hace el helado con leche, azúc: 
ete, Con las manos vacías no se hacen helados. 
puede objetár, Dios no ed un vúlgar heladero, fl puede hacer 
milagros,, £l puede' hacer de la nada lo que quiere... Acepte- 
mos esta manera de hablar y veamos entonces cómo ha hecho 
Dios al mundo; para elio debemos ir a la fuente, o ssa a la 
Bihlia,, que es la: “palabra de Dios””, “Ja revelación Divina” 
Por sus páginas “flota el espíritu del Sumo Hacedor”, creador 
y director perpetuo de todas las cosas; la tierra, el cielo, el 
Sol, -las estrellas, la lúz > las tinieblas, las plantas y los 
animales. Eo 

¿Con qué? Con lá divina nada: el “verbo de Dios”. 
según el Génesis, ““Dios era el Verbo”. ¿Qué es el “Verbo”? 
ividentemente, “la Nada” (así con mayúscula debemos escri- 
birlo).,; luego, ¿da : 

TE z, Dios — Verbo — La Nada. 
“De ahí que Dios ha hecho el mundo a su entera voluntad. 


Lé bastaba pronunciar, decir “hágase la tierra y el clelo; y la . . 


tierra y.el cielo se hizo”. ¿No os resulta comprometedor el 


hecho que pudiendo así hacér, hablando, las cosas, no haya 


héche; de la misma manera al hombre? - ¿Por qué' cambió de 


"táctica y trabajó en barro; como, un vulgar obrero, ensuciándo- 


se uns divinas manos? ¡Un capricho divino!... 


AN E ... . . +. ...... so o Pose... .o LBo.ons . ..... . L£. re. .o ec 
«¿Pero la Biblia será et: «ctivamente la EE 5 directa . ls 
Dios? O será la obra de- hombres, simples mortales que expu- 
sieron en.ella toda su ignorancia y todo su . terror, todo su 
miedo a las fuerzas maturales que se les manifestaban ya des- 
trozándolos sin piedad, ya favoreciéndoles, 


2) Si la Biblía es la, obra de hombres, como nosotros, pero 
. mucho más ignorantes, ¿Por qué creer en lo que dice? “¿Por 
qué debemos inclinarnos ante los errores y ante log terror: 


de. muestros antepasados y: seguir con esas Cargas gratuitrus.so- 
bre, nuestros hombros cansados de llevar las de la migeria ; 


la; explotación? a 
.b) Sila Biblia fuera dictada por Dios o uno de 3us end”. 
«garíios (8 cretarios divinos) sería impos'ble (por más eleries y 


tal que quisieran hacer ese'curgo de Astronomia), sería im: 


-.sible que desconocitra tan en absoluto su obra, haciendo eéstazn- 


" sér en todo sentido la verdad inmutable. 


par tantos sbyurdos : que hoy ni el más ignorante de los: ho: 
bres diría. 


"** ¿Cómo puede, en efecto, Dios enunciar algo que no fuera 


la verdad absoluta, sin perder su autoridad de "omnisciente? 
De ahí que todo lo que es revelación divina (la Biblia) debe 
Si encontramos ts. 


"solo traspié, un solo error, un aovlo absurdo' ello evidencia dos 
-desas; primera, la Biblia no es revelación divina, o segunda, 


to es, Dios. pase a una: categoría inferior al hombre mismo que 


en Él cree y que ha podido demostrarle tantos errores a El que 


representa la perfección, la sabiduría máxima, síntesis de tod: 
lo existente "material o espiritual. ¿Cómo es posible, por otra 


parte, que uná infinitésima fracción (la inteligencia humana 


de la inteligencia: y sabiduría divinas pueda demostrar. al Todo, 
sus errores garrafales, en cosas .de las más elementales a 


: hoy implicarían un reprobado al último de los estudiantes de 


las escuelas secundarias y hasta de las primarias? ' 


Vamos, pues, a hacer resaltar algunos de los absurdos (me- E 
nos conocidos) sobre los que se basan todos los libros sagrados - 


y digo algunos porque, como os imagináis, son muchos. 





También : 80. 


Porque 


a 
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on motivo del atentado al señor 
H. Irigoyen, los revisteros de 
«Criterio», publica ión 'senanal de 
subido tono católico pero de poco sa- 
bor «cristiano (el Cristo-Rey de 
nuestros días, huele más a pólvora 


.que a incienso) bate el parche acer- 
¿ca de “la peligrosidad social de los 
anarquistas” y, broma bromeando, en. 
:,el NO 96, formula toda una denuncia 


ante el ministerio de Instrucción Pú- 
blica, sobre la permanencia en altos 


- puestos «didácticos, de Puscual Gua- 


glianone y Julio Barcos, amigos hace 


. veinte años de G. Marinelli, la vícti- 


ma: tal vez: inocente del salvajismo 
de los lacayos: del presidente, hecho 
infame. que.no arranca una sola pro- 


, testa: a esta gente, que con la pala- 


bra santidad a cada instante en la 
boca, solo encuentra argumento para 


- hacer unos chistes insípidos sobre «el 
; charquito. de sangre 


«que dejó el 
difunto». 

En el número subsiguiente insisten, 
dejando notar la pierna de la cual 


.renguean. Por ahora— dicen —.no po- 
demos asegurar la peligrosidad te- 
' rrorista de esos ex, pues el presupues- 


to tiene sus exigencias— ¡certero el 


golpe, pero.cuidado que no les pegue 
.de rebote! -- pero sí su peligrosidad 
“Basta-para apreciarla 


debidamente, recordar la actuación 


,que han tenido en los altos puestos 


que desempeñan, donde se han carac- 
terizado por una nefasta actividad 
«contraria a la mejor tradición es- 
piritual del país, que es su tradición 
religiosa. Don Pascual Guaglianone, 
.por ejemplo, desde su trono de la ins- 





PE 


pección .de enseñanza secundaria 
(donde ha conseguido que'lo conser- 
ven como en un nicho hasta tres Ex- 


celencias de Instrucción Pública), ha. 


sido y es uno de los más molestos 
ohstáculos a la erseñanza religiosa, 
sea la que en cumplimiento de la ley 
de libertad de enseñanza puede im- 
partirse en las escuelas públicas,, sea 


“la que se costean especialmente los 


padres de familia en los institutos in- 
corporados. En cuanto a Julio R. Bar- 
con su actuación desembozada en los 
grupos anarquistas del país, nos exi- 
me de mayor conientario”. : 

Lástima que todos los ex-anarquis- 
tas (ignoramos en que Universidad o 
cofradía se les dió y se les quitó el 
título) no sean du esa. peligrosidad, 
que como la de los citados, hace que 
tardíos y deficientes lampos de luz, 

ahuyenten a los murciélagos que se 
refocilan en las penlÉs de las sa- 
cristias. 

Por otra parte, no AShieran estar 


tan atrasados en conocimier tos psi- 


cológicos estos mocitos que todavía 


'se creen descendientes de Adán y Eva 


y llenan el vacío de sus horas impro- 
ductivas, haciéndole versitos mononos 
de risueña corte futurista a la «con- 
cepción inmaculada» o sea al guiso 
de liebre sin liebre y que desconocen 
que nada se pierde en la conciencia. 
No solo no matan las ide.:s, las repre- 
siones y las críticas venenosas de los 
hombres, sino que es'imposibie des- 
prenderse de ellas, tirarlas como quien 
tira un calzoncillo, al canasto de los 
trapos viejos. Hay en cada individuo 
un mundo activo que es la conciencia 
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y un mundo pasivo p:ro no menos 
¡cal que es li subconciencia; en el se- 


- gundo duermen las ideas, a veces en 


sueño eterno, y solo a mentes hechas 
con.la misma cera imócua de la que 
se derrite.en los altares cuando pc- 
dría servira tanta gente pobre, se le 
puede ocurrir que el sueño y la muer- 


.te es lá misma cosa. Lo que pasa es 


que los hombres con el tiempo, mo- 
difican o atenuan su pensamiento, 
flaquean en ideas con el flaquear del 
organismo o inmglan la sinceridad 
de su pensar ante li ausencia de 
un Cristo no leyendario que multipli- 
que los peces y los panes, engorde 
las vacas flacas y trastur que el gra- 
nizo en maná. 

Algunos (Papini, Tolstoy) vagan de 
un misticismo naturalista a un misti- 
cismo teista; otros, ya no ante la pi- 
tanza sino a la sola posibilidad del 
olor de la pitanza o por el vaivén 
de la moda,-- los izquierdistas neo- 
sensibles que entre puesta y puesta 
de sol (loh virtud de la veleta!) se ha- 
cen satélites del «Klan» radical o del 
«convivium católica» - y los más, me- 
sa inas de todo arte. de toda ciencia 
y de: toda verdad, se acomodan, 
se encaretan, se venden. 

¿Porqué son «peligrosos» sólo Barcos 
y Guaglianor«? Estamos muy lejos 
de ponerlas manos en el fuego por 
ellos, pero ¿se les ce n.bate porque una 
vez se dijeron «amarquistas o porque 
consecuentes «nticlericales, fueron 
—en su despecho lo reconocen — los 
que más bregaron y con éxito, para 
impedir que los sacristanes de la U- 
niversidad Católica, fueran conside- 
rados en igualdad de condiciones que 
los estudiantes de colegios y univer- 
sidades laicas? ¿o es qué temen que 
desplacen a algú «ofrade en «estado 
de gracia» en algún alto puesto pú- 





Ante todo, es sabido que según la Biblia el mundo fué croa- 
"do per Dios en 6 días y que al séptimo descansó o dejó de tra- 
“bajar para contemplar su obra: “Al principio hizo Dios el cico- 
to y la tierra. Después bizo la luz y la separó de las tinieblas, 
quedándose satisfecho con su obra, y dé la tarde a la mañana 
había pasado él primer día”. S'gue entusiasmado con su cubra, 
separa las aguas de la tierra de las del cielo, crea las plantas, 
áte., y recién al cuarto día cr.a al Sol, la Luna y las estrellas. 

Me aquí uno de los absurdos más grandes de la Biblia, Dios 
hizo la luz antes del Sol que sabemos es la fuente de la luz 
«que produce el día on el hemisferio que ilumina, en cambio hay 
simultáneamente noche en el otro hemisferio con sombra. Por 
ia rotación de la: tierra sobre sí misma se producen, pues, los 
días y las noches. Aquí se presentan muchas más cuestiones 
pero que serán tratadas en otro artículo sobre la geología y 
la religión. 

Otro absurdo consiste en que según la Biblia, Dios separó las 
aguas de la tierra de las del cielo. Por eso, hace notar el cé- 
tabre astrónomo H. Faye (1), que nos vemos forzados a que el 
«ielo según la Biblia era sólido y muy fuerte, para poder soste- 
ner sin quebrarse los enormes depósitos de agua.que Dios había 
dejado para regar do vez en cuando a la tierra. "Todos s9- 
hamos ahcra, en cambio, que el cielo no existe, que es una fic- 

án, producida por la: reflección de la luz en la atmósfera y 

13 esta hombre ti.ne su cielo y su horizonte. 


......o... osas” Lo. ...o...... . « 


estudiando, 


Digan los filósofos lo que quieran, pongan cada uno su dios 
propio, No importa; ya nos quedaríamos contentos con que to- 
dos los hombres reconozcan que la Biblia y demás libros llama- 
dos sagrados, no son más que documentos que demuestran la 
ignoraucia de log que los escribieron y de los que en ellos creen. 
Un libro para un museo do antigiledades. 

¿Quién oirá entonces las misas, sermones, etc., de les frai- 
les?» ¿Quién irá entonces a las igleslas, a postrarse ante feti- 
ches de todas clases? Quedarán vacías, y los hombres que hoy 
se disfrazan de santos, los curas, harán alzo útil, trabajando y 
Casi toda la humanidad se beneficiará con ello y 
tal vez hasta log que hoy viven de ella. 

Para terminar vayan estas palabras de Lapiace (2): “El ser- 
vicio mayor prestado por la Astronomía, es el de haber disipa- 
do las: creencias y destruído los errores provenientes de la ig- 
norancia y de habernos puesto verdaderamonte en relación con 
la naturaleza tz1 cual es”. 

(1) —H. Faye: Sur L'origine du Monde. París, 1907. 

(2) P. S. Laplace: Exposition du systémo du Mondo. 

R. G. 





' * * * 
Este artículo es un: de los capítulos de un folleto 


.anti-religioso, titulado «La religión y sus cxplotadores», 


que en breve editaremos. ] . 





«blico, en algún decanato 
“rio o en un curso de cinco años so- 


$ p ca de, 
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universita- 


bre historia de las religiones que no 


sabemos si ¿hay católico en la Argen- 
“tina, capaz de dictarlo y que ha va- 


lido “4 'Gúaglianone el título de doc- 
tor «honoris causa»? 7 : 


Muy feo, muy anticristiano, denotar 


Jas lacras morales-y-los apetitos que 
nos enturbian el alma. Discípulos de 
. aquel, que si exitió:y' fué algo gran- 
de, perdurable, 
”, porque. perdonaba;, són lus que piden, 
esgrimiendo la. Más baja de las ar- 
¿ mas, que: lo:'es:la' insidia, la cabeza 
+ «de esos des hombres ¿de “ellos sólo? 


lo fué "precisamente 


Si, los. otros. que.son legión: en el” pais 
no, van. en Ja: cuenta, est án” muy. cer- 
ellos. «pará haccrlées' daño, ¿o 


% acaso: no presentan igual síntóma de 
e Peligrosidad. los diputados ing. Greca 
Y Autllí.. 
00 


o.:Caballero, por ejempl? 
10.88 speligrosos Mino, actual 
propiciador de innumerables subven: 
ciones al frailerio. y ayer . 
no meneallo? 


¿O Carulla el católico, lider de JaLi- 
ga Republicana? ¿o esós expoliadbres 


.de obreros, cargados de oro con el 


cual regalan «ofrendas» :a lás ini! y 


una virgen del parnaso católico y que: 
:* ayer declamaban contra la burguesía 
"y"se tragaban un fraile a cada vuel- 
ta de esquina? ¿o esq,Lygoies:" no 
- sl, de hace veinte —,.hoy- militarista y 
"¿quien «Criterio» ver: NO 96 iem- 
--de un puente de hlata, diciéndole? que 
“solo: le' falta * hager profesión de fe. 
“católica, para, ser el más excelso sde - 
los" poetas? ¿o ese Mussolini: deb trar. 


tado de Letrán, , ese fascineróso-a 

quien-tanto aplauden Y. que es: el mifs- 
mo hijo“ “del viejo. Mussplini que*no' 
hace «mucho decía, que para él era 
tán: fávil devorar un ensotanado:co- 
mo comiér" im trozo de..pan. y. cebólla? 
*-Uná'yipita antes. de. puntear-al fi- 
nal. Muy mal,. señores. «de «Criterio» 


«y mucha falta de idem, el. combatir 


hombres en vez de. ideas, máxime, 
cuando se corre. el riesgo de que en 
tan baja lid sé nOs. .demuvestre:que el 
catolicismo es malo porque..:el..sex- 
tuplé 'hómicida, Mateo, Banks, iba. to- 
dos los días ,a misa o; porque «el :des- 
cuartizador Bonini $e. casó- por la i- 
glesia, nada" menos, que. con la. ben: 
dición' de “su santidad. el arzobispo. 

- Por otra parte, no se tome, esto co- 
mio“defénsa" de los ¿eX; ellos secbrán 
si deben defenderse y. a, nosotros : nos 
interesa no los -que fueron, sino: los 
que són y' lo que. serán... Y : cuando 
vayán' al cielo, pídanie.. va. tata: dios 
que nos perdone por haber: derra nva- 
do un poco de bilis en. estas. págias 
¡Pensad que' “haceis, prosélitos!. pues, 
triste realidad, tanto los que dicen 
querer el amor en nombre de d sa- 
narquid * coirio. en el 'de la inmaculada 


conteptión;”* segregan líquidoude esa: 
antipática: vesícula, Allá; nosotros en 
el infierr.o;” peto vosotros. iperdónalos * 
señor; Wiúe' múhica se. hap; «nirado en” 


el ds Jo. 


. . mejor -. 


” 





LA 2. Edición q folleto 


“El militarismo y la 
Guerra” 


Editado por A. “Germen” e “Ideas”. 
se está agotando. Los camaradag,q' 
deseen distribuir 32 páginas de 23 
tura amena hagan su pedidoa,ésta 
Administración. Invlúso franqueo su 
' 

costo es de $ 3.00 el cien. 
o j .. » ES ..h 
En estos días estará impreso de 


“A los Jóvenes” 


por Pedro. Kropótkine'*' 


sencillez, y .profundidad“de pepsa- 
miento,” uno de los probléitiá4s ? que * 
más debiera interesar a: los jóvenes 
y a maduros. Costo $ 3.00 el cién. 


, AN ó 


MIENTRAS se distribuye “A log! 
Jóvenes” 


«comenzamos a-.imprimir o- 
tras “tantas pagínitas que: 'se' ocupa-. 
rán de refutar” “:errores religiosos ye 
de demostrár el. enorme daño 'sotial' 
del. parasitismo eclesiástico, : Cónvie- 
ne ¡adelantar pedidos Para regulári-". 
zar el tiraje. 
: O de E 
, «IDEAS> notiene precio frio; aquel 
que -deséa leerlo no tiene «uas que - 
enviar unas líneas para que |2 tenga 


“como suscriptor; cuando puedg envía 
“algunos centavos para contribuir*>al . 


«pago de los gastos. Del dinero recibi. 


¿do no.se acusará recibo en el perió- 


dito;.los suscriptores: :0 paqueteros de 


- afuera "se enterarán del recil»> por ce- 


rreo 'y los de La Plata y alredede- 
res pueden consultar:el balance meh- 
sual detallado que . está en.el..Jocah. 

El' lugar destinado a Administra» 


tivas lo eémplearemos en. asuntos más 


interesántes, Se recomienda. el envio 
de giros' postales, pues el dinero sue» 
le evaporarse' de las cartas. No..olvi- 
dar el aviso de cambio de. PODIA 

A a 


_LAS; CONFERENCIAS . DE. -MAs 
RIA.. LACERDA SERAN EDITA, 
DAS: La tátea estará a. ..SATgO delo 


»* 


de la honra”, Se ea hacer, yn fp- 
lleto económico, * de gran. valor. paras 
las mujeres, de clara exposición, . 


Yu pa 
t. 
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REFLEXIONES 


Quien" con inteligencia descubre : 
sus errores, se corrije, Aquel que tie- 
ne sobrado corazón y sentimientos 
nobles, solo, de por sí, se ennoble- 
ce. Uno y otro, por capacidad y sim- 
—patía conquistan voluntades prontas 
a las,buenas acciones... 

o El 

Los amigos de R. se indignan por 

.que es digno" Sin embargo, no los 


"molesta la indignidad de Z. por que 


las actitudes de este no trascendie- 
ron a la general opinión y no se 
pudieron ver, ni por reflejo, las fal- 


he tas Ye defectos de: sus actos. 
“En igual formato que el ia 
«la pluma de Kropotkine trata * con CS 


ds A 


“Hay que. tirar la, piedra. y escon- 
der la: mano” — dice.el. precepto de 
las costumbres -- aur cuando su 
golpe hiera no importa a, quien. Las 
relaciones lo exigen y' hay. que cui- 
dar: las apariencias. ¡Cuánto miedo 
infunde la opinión de .lps demás! , 


O 


Cualquiera puede decirse generoso 
y hasta deSinteresado por condición; 
más, cuidémosnos de aproximar de- 
masiado nuestra adversidad. pos 


O. : pis a 
-: Quién se resiste a ser digña de sí 


mismo, pasando por subre todo a- 
quello que puede decir la opinión, 


"haciendo caso ómiso a los eebs de 


la moral y a la voz de la condueta 
que obedecen al imperativó; de las 
leyes, hábito de grandes prejuicios, 
avanza imperturbable, pués sabe que 
solo de los serenos' y valientes es el 
porvenir. 


O 


La palabra será dulce; expresiva- 
mente buena. Más el hecho tiene la 
sonoridad del verso; el rumor de la 


inquietud, el dera qpion de la 
gloria. 
IAS O 


. Equilibrio y movimiento son leyes 
universales. 
* La palabra y la acción dan vida, 
consistencia y salud a la Anarquía. 
Por lá primera, es buena; por la se- 
gundá, es bella. 

Entre muchos , Kurst. Wilckens, es 
úx ejemplo. E 


rá o. 
listo y Bonot, no se entendieron, 
Ravacho! y Tolstoi, nó se han dado 


. la mano. De haberse entendido no 


.Agotados los Fecursos en el viaje » hubiesen sido: Cristo tan mango, tan 
de: la: seseritora, el: Comité. “desea Gu» bandido Bonot. Tol: toi tan santo; tan 


los * camaradas “y ¿grupos , "de NI9PA- > violento Ravacho!:"S 


ganda: y cultura, envien EL, «dinero 
prentá, el “que' des será “luego, Asu. 
to en folletos. * pos 

Correspondentla" y 'valores' as: Aur 


4 negar-el valor que tienen - 
quespuedan* para adelántar .a. Ja, im- - 


Sus obras, — sin 
- hubiesen. 
sido más entendidas, más eficientes, 


AS di revolucionarias. 


Pensamientos y Puños se hubiéri un 


; rotando en una misma, sola fnen» 


tonio. Vazquez calle Dóblas 268 Buer.a te:ren-la Anarquía. 


nos Aires. 


A C. NM 





